
M A S SO BR E M U SICO S EIBA R R ESES

Este es un tema que cada v ez  me resulta más apasionante. Un d ía. em­

p ecé a reunir en fichas to do  lo  que acá y  acullá me iba saliendo  so bre mú­

sica y músicos de Eib ar, y , aunque he recogido  un m aterial considerable, 

resulta un tema inago table.

La primera recop ilació n la p ubliqué como  co ntribució n a la relació n de 

hijo s ilustres de Eib ar en el Boletín  de  la R eal Sociedad V ascongada de  los 

A m igos del País, año  X X V III (1972), págs. 258-362, bajo  el títu lo : « N oti­

cias de músicos eibarreses entre los siglos X V II y X IX , ampliado  al año 

siguiente en las páginas 628-630 d el mismo Boletín . En  los programas de 

fiestas de San Ju an  Bautista, ed itados por el A yuntam iento  eibarrés entre 

lo s años 1974 y  1975, amplié algunos datos so bre los músicos hermanos 

So sto a y lo s apellidados Eguiguren, A ndrés y Fernand o ; y tam bién sobre la 

trad ición de la música co ral. Trabajo s que resumí en o tro  artículo  del referido  

programa en 1976.

En  el p resente quiero  ampliar datos, que me van saliendo , so bre el mismo 

tema, que, como queda d icho , resulta inago table.

La primera no ticia de un coro  parro quial, se rem onta a mediados del 

siglo  X V I (sin entrar en consid eraciones sobre un p ro bable co ro  en el alto  

med ioevo , a juzgar p or aquel canto ral medieval desaparecido  de la parro ­

quia, del que me he o cupado  en diversas o casiones) ^ En las ordenanzas pa­

rroquiales de 1559 hallaremos unos cultos d ignos de una Catedral, donde no 

faltaban actuaciones con cántico s. En  el artículo  quinto  d e las mismas, se 

lee: « Q ue d ichos d iez beneficiario s sean obligados a d ecir y o ficiar en dicha 

Ig lesia la misa mayor d el d ía todos los domingos y fiestas de guardar cantada 

co n Diáco no  y  Sub-Diácono  y que d ichos días digan la tercera cantada media 

hora antes d e la M isa M ayo r y vísperas y com pletas cantadas todos lo s d ichos 

d ías» . Y , en el artículo  o ctavo , añade: « Q ue si bien d igan todos la Salve 

cantada al anochecer de tod os lo s sábados del año  y en las vísperas de las 

fiestas de N uestra Seño ra que en el año  se celebran co n órgano» .

Pero  la primera no ticia de un músico  eibarrés es la que se refiere a 

Jo anes de A banzabalegui, que fue chantre beneficiad o  en nuestra parroquia 

de San A ndrés A pó sto l entre lo s años 1597 y 1603, y que tal títu lo  le venía 

de la Catedral de Calahorra, a cuya D ió cesis p ertenecía nuestra v illa.

Desconocem os lo  relativo  al ó rgano  mencionado  en las ordenanzas de 

1559. Só lo  podemos d ecir que fue sustituid o  p or o tro  que construyó  el orga-

 ̂ «Códice medieval desaparecido de Eibar. Bol. de la Real Sociedad V ascon­

gada de los A migos del País, t. X X V I (1970), pp. 490-493.



ñero  eibarrés Fran Jo sep h EIZ A G A  EC H EV A RRIA  en el año 1658, y que 

el 1667 él mismo afinó  y le añadió  algunos registros más.

Como ya advertí repetidas veces, conviene aclarar que ELIZ A G A  EC H E­

V A RRIA  figura a veces en los documentos de la época únicamente como 

Jo sé de EC H EV A R RIA , y no  debemos confundirlo  con su d iscípulo  y ho ­

mónimo Jo sé d e Echevarría, casado y vecino  de O ñate, ni tampoco  con aquel 

o tro  de igual nom bre, o riundo  de Eib ar y organero  de Carlos III.

Luis M aría Ecenarro , en un trabajo  publicado  en el Boletín  de  la R.S.V . 

de los A m igos del P aís; X X X IV  (1978), pág. 614, bajo  el título  « I-El orga­

nista elgo ibarrés I. Lizarriturri. II-D ato s para una nómina de organeros» , 

aporta o tro  dato  más sobre el franciscano  eibarrés. Entre los años 1655-56, 

aparece en Elgo ibar a raíz de una campaña pro órgano realizada por los ve­

cinos de la v illa. Po r esas fechas, comenzó  la construcción del órgano para 

la antigua parroquia de San Barto lo m é de O laso . N o  se concluyó  la obra, y 

en 1658-59 suscribe nuevo  co ntrato  para acabarla. A ños más tarde, entre 

1667-68, realiza algunas ampliaciones. Figura co n el nombre y  segundo ape­

llido  únicamente, y  se autodenomina « maestro  artífice de fabricar órganos» .

En el m ismo  trabajo , pág. 616, nos da la no ticia de que Jo sé EC H EV A ­

R R IA , o rganero  d el rey, el mismo año  de 1787 en que se ocupó de la reno ­

vación del órgano  construido  po r Elizaga Echeverría en su villa natal, para 

ponerlo  al estilo  de la época, aprovechó  su estancia en Eibar para reparar 

el de Elgo ibar.

Jo n  Bagues, en su reciente o bra C atálogo del antiguo archiv o del San ­

tuario de  A ránzazu  (San Sebastián, 1797), en las págs. 32-34 nos amplía in­

formación so bre este organero . En  1665 construyó  el órgano de la iglesia de 

San Francisco  de V ito ria; en 1682 construye o tro  para la catedral de Falen ­

cia, y en 1686 el de Santa M aría de To lo sa, a los que se debe añadir los que 

construyó  para Elgó ibar, Eibar, A rrate, Mondragón y A lcalá de Henares.

Po r o tra p arte el libro  de Bagües, en la página 49 amplía algunos datos 

biográficos so bre Fernand o  de EG U IG U R EN  y ESC A REG U I, y en las pá­

ginas 111-114 de d icho  libro , aporta las fichas correspond ientes a 18 parti­

turas de música religiosa, escritas en el últim o  tercio  d el siglo  X V III, que 

se conservan en el archivo  de A ránzazu (referencias: del -Ms. 129 al -Ms 146).

En  la página 61 de la mencionada o bra, figuran los datos bio gráfico s de 

los hermanos M anuel y  A ndrés SO STO A . En las partituras que se conser­



van, so lamente figura el apellido  d el autor y, cuando se esp ecifica el nombre 

siempre aparece el de M anuel. Po r esta razón, Bagues las ha agrupado todas 

a nom bre de éste. Dichas p artituras, en un to tal de 17, algunas fechadas en­

tre los años 1768 y 1802, se d etallan en las páginas 167-171. To das son de 

tema relig ioso  y, algunas de ellas, están incompletas. (Referencias en el A rchi­

vo  de A ránzazu: del M s. 394 al 410).

Co n m otivo  de celebrarse el centenario  d el músico  Bernard o  Gabio la, la 

Caja de A horro s V izcaína acaba de p ublicar su biografía que hace el número 

64 de la co lecció n « Tem as V izcaíno s» . Su auto r, mi buen amigo Jo sé A n­

to nio  A rana M artija, al referirse a la familia del músico , se remonta a su 

entro nque eibarrés co n no ticias de algunos músicos. Son esto s: Domingo  

Sebastián G A BIO LA  JA IN A G A , hijo  de A ndrés (p ro bablem ente el mismo 

que figura entre lo s comensales mencionados en el D iario  de Jo vellano s, en 

su v isita a Eib ar en 1791), que hizo  sus estud ios musicales en la parroquia 

eibarresa, con el o rganista Ped ro  M aría de Sarasqueta, siendo  condiscípulo  

de o tro  m úsico  eibarrés, Jo sé Cruz Guisaso la. Sim ultáneam ente hizo  su ca­

rrera de m aestro  de Instrucció n Prim aria, y en 1853 pasa a regentar la es­

cuela de Bérriz , ejerciend o  tam bién las funciones de o rganista de su parro ­

quia de San Juan Evangelista.

Su hijo  mayor A nto nio  Gabio la Larraguíbel, nacido  en Eib ar, recibió  de 

su padre la formación musical. Luchó  como  cap itán carlista, y en 1876 emi­

gra hacia el sur, o cupando  el puesto  de o rganista de los Padres Jesu ítas de 

Puerto  de Santa M aría.

Do mingo  Sebastián Gabio la Jainaga tuvo  o tro s hijo s músicos, habidos 

en su segundo  m atrim onio , nacidos en Bérriz : Jo sé Cruz G A BIO LA  LA Z PI- 

TA  que ampliaría sus estud ios musicales co n su hermanastro , el eibarrés A n­

to nio , en Puerto  de Santa M aría y que, más tard e, sería o rganista de los 

Padres Jesu ítas de Ord uña y en Durango . O tra hija, Pilar, destacó  como pia­

nista, y V alentín Z ubiaurre la llevó  a M ad rid  o bteniend o , en 1898, un primer 

premio  en el conservatorio  madrileño .

Y , el más renombrado  de la familia, Bernard o  G A BIO LA  LA Z PITA  

(1880-1944), co m p o sito r, cuyo centenario  se conmemora ahora, d irigió  la 

banda municipal de San Sebastián, siendo  o rganista del Buen Pasto r y , más 

tard e, o btiene la cátedra de órgano  del Real Conservatorio  de M úsica y D e­

clam ación de M adrid . Su vida y o bra se recogen detalladamente en la refe ­

rida bio grafía de J. A . A rana M artija.



H ijo  de eibarreses era también el concertista de v io lín Jo sé BU STIN D U Y 

BO LIN A G A , nacido  en San Sebastián el 30 de abril de 1882. Su padre, el 

ingeniero  eibarrés N ico lás Bustinduy V ergara, fue d irecto r de la Escuela de 

A rtes y O ficio s de la capital guipuzcoana, auto r de G uipúzcoa en la Ex posi­

ción U niv ersal de  Barcelon a de  1888. R eseñ a de  la misma (San Sebastián, 

1888) y de La In dustria G uipuzcoana en fin  de  sig lo  (San Sebastián, 1894). 

Escribió  sobre el mismo tema en la rev ista Eu skal Erria en 1899.

Lo s datos biográficos d el co ncertista Jo sé Bustind uy, los hallaremos en 

la reseña que hace del mismo, A ngel Sagardía en su obra M úsicos vascos 

(San Sebastián, 1972, págs. 103-105).

/ . San M artín

FRA N C ISC O  M .“ A RA M BU RU , 

O M N IP O TEN TE D EL PERU  (1870-1964)

En Lim a su féretro  fue envuelto  en una bandera nacional, considerán­

dosele como  un héroe de la Patria. El Go bierno  le honró  con la máxima 

condecoración de la O rden del So l, y la M unicipalidad  de Lima con su M e­

dalla de O ro  de la ciudad. Buscaron d iligentemente su consejo  acertado  21 

Presidentes de la Rep ública, 12 N uncios A postó licos y 10 A rzobispos de Li­

ma entre ellos el actual Cardenal Landázuri.

Sin embargo , al vasco  actual no  le  suena este nombre. N o  fue depo rtista, 

ni levantador de pesos, ni artista de cine. Pero  figurará en la historia del 

mundo co n más d ignidad que todos ellos.

Examinem os su ficha personal: Francisco  M aría A ramburu M uniategui 

nació en Cortézubi (Vizcaya) el 27 de febrero  de 1870. Y  cumplió  95 años, 

de los que 76 fueron de vida religiosa franciscana y hasta 70 de sacerdote. 

N o  desperd ició  un mom ento , de ahí que sea imposible resumir toda su labor, 

variadísima en todos los campos de la religión, de las relaciones humanas, 

de la evangelización, del acercam iento  a las estructuras sociales marginadas, 

de la pluma.

N o sabe uno  p or dónde comenzar. Claro  que la base de todas sus acti­

v idades es la conciencia de su sacerdo cio  y de sus ansias evangelizadoras. 

Recibe el hábito  franciscano  el 27 de septiembre de 1885 en Lima, donde 

es ordenado  sacerdo te el 29 de septiem bre de 1894.

Pequeño , nervioso , de voz dulce y p o tente, buen canto r. Pasó  la vida 

predicando , a O bisp o s, sacerdo tes, religiosos, seglares de todas clases. Era 

una palabra que avanzaba inundando todo  de fe, inflamando en ardores 

d ivinos. N o  le  importaba el estilo , que no  era desdeñable: só lo  buscaba que 

le comprendieran el mensaje de Cristo  que portaba. Catcquesis a los niños


